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Li SUIZA

ORIENTAL

La iglesia abacial de St. Gall,
maravilla del estilo barroco, edi-
ficada hacia mediados del siglo
XVIII.

Una vista interior de la biblioteea
del convento de St. Gall, que
figura entre las mâs famosas de

Europa.

El que St. Gall no sea una ciudad coino las demâs es cosa
que choca a primera vista al recién llegado. Es una ciudad
completamente urbana, y se da uno cuenta de que siempre
lo ha sido. Aunque no es muy grande y a pesar de encon-
trarse situada en el centro de una region agricola, no
encierra en su perimetro, como tantas otras ciudades de
mucha mayor extension, esos rincones campesinos que se
han conservado inviolados por los ingenieros y los arqui-
tectos. Si bien fué desde siempre industrial y mercantil. no
nos ofrece el espectâculo entristecedor de las barriadas

eras, y aunque muy antigua y habiendo conocido — ya
ace siglos — épocas de gran lustre, no puede ofrecernos

cjemplares de edificios urbanos de gran mérito arquitectô-
est-l' *jUiS Sus edificios publicos importantes son del peor

una - fl8igk) XIX- No ubica ni sobre un lago ni sobre

v\*. uvial de importancia, y su situacion tampoco es
efîlca? ni se encuentra sobre una gran via de comuni-

C
Slno en el fondo de un valle, entre el lago de

nofi jnza y _1°8 montes de Appenzell, en un lugar que
a e particular parece designar a la atencion. Y esto

6 a que puede ser debido — Pues sencillamente a que,
en el ano de gracia 613 se detuvo alli precisamente el monje
y izador irlandés Gallus, construyendo alli su celda
y undado un convento. La Abadia de St. Gall hizo que se

ciu<la(l que brotö a su alrededor (y cuya
a ego bien pronto a ser completamente autonoma) de

va foo3 ^UC ^°8rô adquirir en el mundo de las letras

tu 1

aCm ' y un cfecto similar tuvo su biblioteea conven-
Eur' ^UC ,?un actualmente es una de las mâs ricas de

asi como el prestigio de esa ioya artistica que es su

Sin eml>Sla Cate<^rafi verdadera maravilla del estilo barroco.
los mérit&r^ d' S.eriamos injustos si no hiciésemos resaltar

os e la ciudad misma. Durante el Renacimiento

lue un hogar del humanismo, y su burgomaestre
Vadian, que fué rector de la Universidad de Yiena,
hizo que su nombre fuese conocido en lejanos paises y
legô a la ciudad una biblioteea también celebérrima.
El gremio de los mercaderes de St. Gall, que ha
subsistido hasta nuestros dlaslcon las atribuciones
de una câmara de comercio, fué una potente com-
pafiia mercantil que mantenia establecimientos pro-
pios desde Posnân hasta Zaragoza.
La ciudad de St. Gall debe su desarrollo y su pros-
peridad a la industria textil, a la que se dedica desde
el siglo XIII, y cuyas vicisitudes ha seguido en sus
alzas y bajas. Seguramente se encontrarân en todo el
mundo pocos ejemplos de semejante concentracion
profesional en una localidad consagrada casi exclusi-
vamente a un ramo de semejante importancia. Pero
como la fabricaciôn misma se encuentra aun en la
actualidad muy descentralizada y se ejerce en pe-
quenos establecimientos, la ciudad misma ha quedado
preservada de una invasion industrial. Debido a ello
ha podido conservar su caracteristica particular, una

gran tranquilidad y el aspecto tan sensato de sus

calles pulquérrimas y claras, formadas por casitas

pequenas. Los barrios mâs antiguos mismos no tienen

ese aspecto chocante y sombrio de antigüedades mâs

q menos bien conservadas. El forastero disfruta de

ese conjunto de ambiente unico y de la amabilidad

de los habitantes. Todo eso es lo que constituye el

encanto de St. Gall, sensible incluso para aquellos

que solo se encuentran de paso para sus negocios.

Cierto es que existen también otros objetos dignos de

atraer la atencion de los visitantes, y entre éstos se

encuentra en primera fila la iglesia catedral que por
si sola bastarîa para cimentar la fama de esta pobla-
ciôn ; pero también, una coleccién de bordados y
de encajes — la colecciön Iklé — que debe ser con-
siderada como una de las mâs bellas del mundo.

Si nos fijamos en un orden de ideas mâs a ras de

tierra, no debe olvidarse el mencionar la feria
agricola de otono que no carece de pintoresco

aunque sea de aspecto muy moderno ya que atrae
la populacion campesina de un amplio contorno.
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Fiesta de la juventud, en St. Gall.
Las alumnas del liceo visten su
primer traje largo, hecho con los
famosos tejidos bordados.

La « Landsgenieinde » (comicio)
de Trogen, en los Rhodes exte-
riorcs (Appenzell).

También se célébra eada dos o très
anos en la primavera la Fiesta de
la Juventud, con cuyo motivo puede
admirarse un desfile de colegiales quizâs
unico en su género, ya que todas las
ninas y inuchachas jôvenes van, para
esta circunstancia, vestidas con trajes
confeccionados con los magnîficos tejidos

de St. Gall. Constituye un golpe de
vista encantador toda esa juventud
lloreciente adornada con nîveos encajes,
vestida de organdi y de los demâs

vaporosos tejidos de algodôn estam-
pados o bordados.

La gente del Appenzell esta justifica-
damente orgullosa de la primorosidad
de su pequeno pais. Repartidas entre el
verdor de sus praderas, las casas de

madera, grises, gualdas, azules, pardas,
todas cortadas por el mismo patron,
parecen juguetes recien sacados de sus
estuches. El paisaje no desdice de esa
pauta : semeja un dibujo infantil con
innumerables colinas de formas redon-
deadas y con trenecitos eléctricos ser-
penteando a lo largo de las carreteras
y a través de los prados, para com-
pletar la ilusiôn. Las aglomeraciones
también — la pequeria capital Appenzell
y los grandes pueblos — son de una
pulcritud impecable. Los naturales mis-
mos, que gozan de una reputaciôn de
buen humor, son agradables y obsequi-
osos por naturaleza. Alli, se encuentra
uno a gusto, lejos de las ciudades donde
cada cual se considéra tan importante
que no tiene tiempo de perder los pocos
segundos necesarios para una sonrisa o

para unas palabras amables. Cuando se

pueden dedicar très seinanas o mâs

para adornar con los mâs finos encajes
un panuelito de linon no mayor que las
dos manos, se llega a un concepto mâs
justo del tiempo. En el canton de
Appenzell que — por lo menos en su centro,
llamado Rhodes interiores — ha que-
dado preservado de toda industria, se

practica ampliamente el arte del bordado. Cuando se pasa delante de cada
una de las casas, puede verse detrâs de las ventanitas adornadas con blan-
cos cortinajes, una mujer inclinada sobre su bastidor de bordadora o sobre
la alinohadilla de hacer encaje de bolillos. Las muchachas aprenden a
bordar en su casa y frecuentan también los cursos organizados por la
asociaciôn de fabricantes. Mâs adelante trabajarân a domicilio por cuenta
de los fabricantes exportadores, perfeccionando su arte incesantemente,
sin dejar de atender por ello a sus quehaceres de casa — echando una
mano también a los trabajos del campo para ayudar a los hombres cuando
es necesario — hasta que llega el dia, al cabo de anos, que adquieren
la habilidad y la capacidad necesarias para crear esas maravillas de

plumetis, de calados, de hilos sacados, de pintura a la aguja y de punto
de aguja, labores de las que pueden admirarse bellisimos ejemplares en
la hermosa colecciôn del Colegio de San Antonio, en Appenzell. En
todos los caminos se tropieza uno con mujeres, hombres y jôvenes que en



La ciudad de Appenzell, caracte-
rfsticamente encuadrada por las
colinas circundantes.

sus grandes mochilas llevan a sus casas material para ejecutar esas
labores o devuelvcn a los f'abricantes los pedidos ya ejecutados.
rrâtase de panuelos, de sâbanas, de mantelerias terminadas, adornadas
con bordados o con monogramas, con calados, con vainicas, etc.
Los hombres, a su vez, se ocupan del ganado — casi no se ven cultivos
y solamente pocos ârboles frutales, nada mas que hierba por todas
partes — ; a pesar de las colinas, recorren el pais, siempre sobre altas
bicicletas, cubiertos de un sombrerillo redondo y negro o de una gorra
de Jana con una borla colgandera —, la cachimba con tapadera col-
gante entre los dientes ; todos parecen cortados por el mismo patron,c- ®u nariz aguilena y ojos vivos, medio cerrados por el pârpado
p isado que les da ese aire sagaz y socarrôn tan divertido, y todos llevan
co^gando del lôbulo de una de las orejas un anillito de oro.
d°s os semi-cantones de Appenzell son de los ûltimos que quedan
^"n e ha conservado la tradicional costumbre secular de la « Lands-
ridadln C >>' afam^ea plenaria de los ciudadanos para elegir las auto-
hornb^ CJeCutivas Y judiciales y para aceptar, o rechazar, las leyes. Los

s son admitidos a concurrir a estos parlamentos a cielo descu-
mas 1ue si llevan el sable tradicional — lo que no les impide segun

s temporas del ano, de llevar también previsoramente un paraguas.

f el.1Ca°tonide Appenzell, cerca de Trogen, se encuentra la « aldea
înlantii Pestalozzr ». Esta admirable obra, digna del gran filântropo,
cuyo nombre ostenta, ofrece acogida a ninos que ban perdido padre y
madré debido a la guerra. Los huérfanos, agrupados por nacionalidades,
son educados e instruidos en su lengua madré, viviendo en casas que
para ellos son verdaderos hogares. Deben permanecer en la « aldea »
basta el dia en que, capaces de ganar su sustento, podrân reintegrarse a
su pais. La « aldea Pestalozzi » ha dado asilo a niiios polacos, franceses,

ungaros, austriacos, alemanes, italianos y finlandeses.

Bordadoras en su trabajo delante de una
tipica granja del pais de Appenzell.

La « aldea infantil Pestalozzi

», cerca de Trogen
(Appenzell) abriga en la ac-
tualidad unos 180 ninos
en sus 11 casas. Después
de la construccion de 5

nuevos hogares en 1948, la
agrupaciôn contendrâ mas
de 250 huérfanos de guerra.

Fotos Gross, St-Gall,
V Klausen, Zurich
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